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			Explicación1


			Quisiera acercarme mediante la palabra a usted que ha sido víctima de una agresión o abuso sexual, usted que es o ha sido niño o adolescente en el momento de sufrir el suceso, y a usted que lo ha padecido en la edad adulta. 

			Me gustaría invitarle a recorrer un camino, de la mano. Quiero hablarle de lo que puede suceder a partir de ahora, cuáles van a ser sus sentimientos, sus miedos, cómo va a cambiar su vida, su familia, si algún día volverá a ser como antes, si dejará de sentir su dolor. 

			Aun así soy consciente de que usted sabe más que yo, siente más que yo.

			He querido llegar a usted buscando la sensibilidad, la complicidad, sabiendo la tensión que le supone leer sobre este tema.

			Quiero expresarle que he tratado de manera personal a víctimas de abusos sexuales, algunas protagonistas de los testimonios de este libro; sé de su sufrimiento, de lo que han pasado, de cómo hoy siguen luchando por salir adelante. Sé que no es fácil, pero desde aquí quiero decirle que es posible. 

			Jamás va a olvidar lo sucedido. El abuso, la agresión sexual, ocurrió, y es un hecho que le afecta de manera muy profunda. Como si de una enfermedad crónica se tratara hay que atenderla, aprender a vivir con ella, acudiendo al especialista, cumpliendo el tratamiento, cuidándose uno en el día a día sin bajar la guardia. Sabiendo que no es posible la curación total, podemos afirmar que puede llegar a resolverse. 

			Si tiene dudas sobre si leer este libro, piense que la peor parte ya la ha pasado. Ha sobrevivido a los terribles hechos y cuenta con una gran fortaleza interior, que le ayudará en las determinaciones que tome de ahora en adelante.

			Usted ha sufrido una agresión o un abuso sexual, usted es o ha sido una víctima, pero todos estamos seguros de que siempre será una superviviente.

			«Hay algo más que la rabia, algo más que la tristeza, algo más que el terror. Hay esperanza»2.

			TESTIMONIOS 

			En este libro va a encontrar testimonios de víctimas que cuentan la terrible experiencia que sufrieron en sus vidas. Son los hechos, la realidad, lo que las hicieron, las circunstancias que rodeaban el momento, lo que algunas de ellas sintieron, lo que pensaron, lo que vivieron tras pasar el suceso. Tal vez usted no esté preparada en este momento para leer esas líneas. En ese caso le recomiendo no leer los testimonios.
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NOTAS

				
					1 Si al acabar el libro usted se
						encuentra con la necesidad de contactar con el autor, hágalo en la dirección
						de correo: urrainfancia@hotmail.com

				

				
					2 Edith Horning, superviviente de 46 años.

				

			

		

	
		
			Prólogo

			DE LA MANO

			Escribo estas palabras para usted, para ti, con todo el respeto y humildad.

			He visto mucho sufrimiento, pero no lo he padecido. He estudiado pero no sentido, te entiendo pero no puedo sinceramente ponerme al cien por cien en tu lugar, porque no soy víctima.

			Este libro no es más que una mano tendida a tantas niñas y mujeres sufrientes y a aquellos niños y varones que también padecieron el abuso sexual.

			Permíteme que me dirija siempre de usted y que lo haga a la mujer. No quisiera violentar con una proximidad artificial a quien no conozco, pero con quien me solidarizo. Respecto al género no debe ser masculino, ni neutro, porque las víctimas mayoritariamente son mujeres. Como contrapunto, todos podremos, leyendo el anexo, acompañar a un hombre, hoy educador de la Fiscalía de Menores de Baleares, que, siendo niño, fue víctima de abusos sexuales; su nombre es Enrique.

			Este libro tenía que nacer, por sí mismo, y porque en el 2003 publiqué en la editorial EOS 

			Le pido perdón si en algún pasaje le hago llorar, pero sobre todo si en otros aprecia falta de tacto o sensibilidad. Lo sentiría de veras.

			He tenido ante mí en la Fiscalía, en la Defensoría del Menor, muchos rostros que transmitían silencios, lágrimas, impotencia, rabia, ruptura, petición de ayuda, de comprensión, demanda de justicia, necesidad de descanso y volver a levantarse en el ayer cuando reinaba la alegría, el optimismo, la esperanza, la ingenuidad, antes de que llegara quien todo lo marchitó, el usurpador de vida.

			Y sin embargo qué bello es vivir (más allá del título de una película), aunque, si quiere, miremos la cartelera para emplazarnos en que nos quedan los mejores años de nuestra vida.

			Recuerde, volvamos a los días sin huella, entreveamos la perfidia como en un espejo. Sí, juntos retornemos al pasado, escudriñemos el secreto tras la puerta.

			Cine y vida, Muchos títulos, recuerdos, fragmentos, que usted y yo y todos interpretamos de forma tan distinta y tan parecida a la vez.

			En este libro llegan ecos de de o de Pero las páginas que continúan a éstas se basan en la realidad. Más allá del cine, los rostros son reales, los dolores y esperanzas muy vivos.

			Despidámonos de la pantalla, salgamos a la calle, hace frío. Tanto usted como yo, gente corriente, hemos estado en la misma sala, viendo la misma película, pero traíamos distintas historias de vida y a ellas volvemos. Recuerde y compartamos que todo lo puede la fuerza del cariño.

			JAVIER URRA

		

	
		
			Niña/o víctima de abuso sexual

			SENTIMIENTO DE CULPA

			
				
					
							
							María Victoria sufrió abusos sexuales siendo niña.
									Posteriormente su hija también fue víctima de
								abusos.

						
					

				
			

			Desde muy pequeña mi padre abusaba de mí. Tenía un gran sentimiento de culpa, me sentía responsable de lo que ocurría, sentía amor y odio hacia mi padre. A los 16 años me quedé embarazada y nació mi hija Inmaculada.

			En 1999 comencé a convivir con Juan Carlos, mi pareja, quien me convenció para que denunciara a mi padre por los abusos sexuales y las violaciones. Fue encarcelado.

			Cuando Inmaculada cumplió 10 años le explicó a su profesora que el señor que vivía con su madre le hacía tocamientos. La profesora lo puso en conocimiento de la Fiscalía de Menores.

			Así lo contaba Inmaculada:

			Cuando mi madre estaba haciendo cosas en la cocina o iba a la compra, me metía en el servicio y me empezaba a tocar. Primero me desnudaba y me introducía el pene en la vagina, antes le tenía que tocar el pene. También me metía el pene por atrás y por la boca. Mientras le hacía eso él me decía que si se lo contaba a alguien me pegaría o no me compraría nada. Me hacía mucho daño, pero no lloraba porque él me decía que si lloraba me iba a matar. Lo pasaba muy mal. También me tocaba en la vagina. Siempre estaba asustada. Me decía que me tumbara en el suelo y él se ponía encima y me hacía daño. 

			A veces mi padre nos pegaba a mi madre y a mí por lo de mi abuelo. Mi abuelo y mi madre me tuvieron a mí, a mi madre le hicieron cosas igual que ahora me las hacen a mí, por eso metieron al abuelo en la cárcel.

			Yo quiero a mi padre Juan Carlos, y no quiero que vaya a la cárcel.

			ABUSO SEXUAL A UN MENOR

			La vida de un niño es sagrada, pero se puede profanar. 

			Mi experiencia como psicólogo en un centro de educación especial, posteriormente en una institución de reforma, ulteriormente en la Fiscalía y Juzgados de Menores y como primer Defensor del Menor en España, me ha enseñado que, en algunos momentos, la vida duele.

			Esos niños que sonríen, que corren, que dibujan en colores, que son realmente inocentes, sufren el zarpazo feroz del abuso sexual, del poder más inexplicable, de la apetencia egoísta, de la pulsión no canalizada. Usted sabe, si es padre o madre de ese menor, o usted que lo ha estado sufriendo en plena adolescencia, que me estoy refiriendo al asalto, a la violación, a la agresión que tiene la crudeza de un tiro de gracia.

			En otras ocasiones, la sinrazón del abuso sexual vomita en el propio hogar, cuando se es hijo, o sobrino, o quizá nieto que en su segundo mes de vida ya mostró su interés por los otros con su sonrisa social.

			Pensamos en el cataclismo interior que se produce mucho más allá de los avatares de una vida.

			Dijo Maslow que «sólo el niño que se siente seguro es capaz de avanzar saludablemente en el camino del desarrollo».

			Y, sin embargo, sabemos que hay niños que viven atenazados por el sobrecogimiento angustioso de la insondable noche, de la puerta que se abre, de la sombra que acecha, por la palabra cálida y persuasiva que al recibir un implorante no se convirtió en profundamente amenazadora.

			Estos adultos, mal llamados padres, tíos o abuelos, que han hecho añicos la máxima que reza que el mejor don que se puede dar es una infancia feliz, no escuchan el persuasivo lenguaje de las lágrimas.

			En este tema imperan estereotipos radicalmente falsos, del tipo: 

			•Es un abuso infrecuente.

			•Se comete en lugares públicos por personas desconocidas. 

			•Lo realizan personas desequilibradas con problemas conductuales.

			•Son actos aislados.

			•Sólo ocurre en los niveles económicos deprimidos.

			•Lo padecen primordialmente los adolescentes.

			Al respecto, Encarnación Roig, socióloga de la Asociación de Asistencia a Mujeres Violadas, indica que desde 1996 los menores han comenzado a denunciar las agresiones sexuales, por lo que hoy disponemos de mayor información en todos los sentidos. 

			Las cifras son explícitas. Según el Ministerio del Interior, en 2004 se denunciaron 3.829 casos de delitos contra la libertad sexual; de ellos, 3.151 fueron niñas y 678 niños, y la edad de más incidencia de casos es entre los 6 y 12 años. 

			Aun así, sólo se conocen el 10 o 20 por 100 de los casos reales. 

			En todo caso, existe una clara complicidad social contra las víctimas de los abusos sexuales, como expresaba en el diario El País, el 9 de noviembre de 1999, Jesús Palacios: «Una de las claves del abuso sexual es el secreto».

			Podríamos estar hablando en algunos casos de un problema de transferencia generacional.

			En referencia a los abusadores tampoco son ciertas las afirmaciones apuntadas. Conozcamos su verdadero perfil. Ello le ayudará a no sentirse culpable.

			De los abusadores encarcelados, aproximadamente un 35 por 100 lo están por agredir a menores, pero debe tenerse en cuenta que esta tipología de delito es, con mucho, la menos denunciada. Lo que sí está comprobado es que los agresores de estas características, cuando cumplen los 50 años, buscan siempre a los menores como víctimas.

			Los abusadores de niños son personas con apariencia normal, de estilo convencional, de potencial intelectual medio y no psicóticos. La mayoría son de sexo masculino (un 13 por 100 son mujeres, siendo la situación más frecuente la de una mujer madura con un adolescente). Suelen estar casados y habitualmente (80 por 100 de los casos) son familiares o allegados de la víctima, por ende con un fácil acceso al niño. Son muy reincidentes. Su edad se encuentra entre los 30 y 50 años de forma genérica. Los paidofílicos presentan como rasgo común haber vivido con ausencia de la figura parental y madres omnipresentes, muy dominantes.

			Suele ser una figura dominante, que violenta e intimida. Buscan atraer a la víctima desde su superioridad; la víctima suele ser conocida y así, en la medida de lo posible, no debe emplear la fuerza. En la mayoría de los casos utiliza el engaño y la coerción. Seduce al niño y le induce temor. Se valen de su diferencia física, de edad, experiencia, recursos, y de la relación de dependencia para someter al menor a su voluntad.

			Los pedófilos padecen distorsiones cognitivas y tienden a justificar lo acontecido y a negar el delito por evidente que sea. Suelen atribuir sus comportamientos como forma adecuada de «educación» sexual para los niños o para «prepararlos para lo que encontrarán en la calle». Justifican sentimientos de afecto hacia el niño o la niña, pero son muy superficiales y relacionados con su propia satisfacción. Blanca Vázquez1 afirma que siempre encontramos una cierta dosis de sadismo en el paidofílico.

			Profunda y realmente, no presentan sentimientos de culpa o vergüenza.

			Los niños son virginales y no transmiten enfermedades sexuales, «mantienen joven», y no exigen una auténtica madurez, virilidad y potencia sexual. Éstas son las razones de los impulsos pedofílicos que se enquistan a lo largo de la vida, si bien bajo una engañosa epidermis de adaptación sexual y socioemocional.

			La vida, como si fuera un río, va dejando sedimentos, a veces hondos vacíos, abismos insondables; el de esos niños que, en su afán de colaborar, ponen en el sobre que escriben notas al cartero de su piso, calle, ciudad, país, continente y mundo. Niños alegres, que se fían y que, un día, que quedará marcado a fuego en su memoria, sufren el abuso del adulto, a veces de otro u otros menores, llamémosles niños ¿por qué no?

			Como dice Fernando Pessoa: «Tengo ganas de lágrimas».

			Veamos el concepto de abuso sexual, sepamos su definición, lo que atañe.

			El abuso sexual es un maltrato que agrede contra la vida sexual del niño. El término «abuso sexual» se refiere a cualquier forma de interacción sexual forzada entre un individuo y una persona que está en una posición de poder sobre el otro. 

			El Código Penal considera abuso sexual todo acto que atente contra la libertad o indemnidad sexual de otro, realizado sin el consentimiento de éste y sin que medie violencia ni intimidación. Se considera que el abuso sexual no es consentido cuando se realice en menores de 13 años, en personas que se hallen privadas de sentido o con trastorno mental.

			Puede darse abuso sexual cuando, aun contando con el consentimiento de la víctima, ésta es mayor de 13 años y menor de 16, y el agresor se ha valido del engaño para viciar el consentimiento del menor. 

			Puede haber contacto físico como tocamientos, sexo oral o anal realizado o intentado y penetración vaginal, o puede consistir en mostrar al niño o producir pornografía, hacerle observar exhibiciones de adultos, masturbación delante del niño, pedirle favores sexuales, etc.

			El abuso más extendido es el de palpar o acariciar al niño encima o debajo de la ropa, seguido por el tocamiento de órganos genitales y el comercio sexual. Es menos habitual el sexo oral o anal, y más infrecuente es el coito vaginal, que se produce en actos esporádicos o en el contexto del abuso crónico familiar y es más habitual en las edades de adolescencia2.

			El abuso sexual se comete sin excepciones en todas las zonas y clases sociales. Los lugares donde suceden son sitios en que los niños pasan parte de su tiempo, como en el hogar, en el colegio o en centros de ocio. Los abusadores suelen pertenecer a su ámbito familiar o al entorno del niño, son padres, padrastros, abuelos, tíos, hermanos mayores3, vecinos, profesores o monitores. Personas a las que tiene mucho afecto y de las que dependen, que además se comportan como buenos vecinos. En otros casos son desconocidos que se aprovechan de los más pequeños.

			Los abusos sexuales intrafamiliares han aumentado, bien por el conocimiento que de ellos tenemos ahora, o porque hay una mayor incidencia en las familias reconstituidas, siendo una de las causas la ausencia de consanguinidad.

			Algunos factores de alto riesgo4 son que el niño viva con un solo progenitor, haya problemas en la pareja de los padres (un perfil familiar posible es el de padre alcohólico y violento y madre víctima de maltrato atemorizada que no protege al hijo), haya poca relación entre padres-hijos, el modelo educativo recibido de los padres sea el punitivo, y que el niño no esté suficientemente atendido por la madre (por estar fuera o enferma).

			Está comprobado que los niños más susceptibles de sufrir maltrato sexual son aquellos que también son maltratados de otras formas. 

			Son víctimas más frecuentes las niñas (60 por 100), siendo la franja de edad de máximo riesgo de 6 a 12 años5. 

			El abuso intrafamiliar golpea más a las niñas y el extrafamiliar a los niños.

			INCESTO

			La prohibición del incesto es quizá la única norma cultural que es universal. «El incesto está en el umbral de la cultura, dentro de la cultura y a la vez es la cultura misma»6.

			Se calcula que sólo el 10 o 15 por 100 de los casos de incesto se denuncian.

			Sigamos adelante. Si usted ha sido víctima de incesto, quisiera que compartamos lo que ha vivido, su dolor.

			Sabemos que los niños lo sufren con reiteración en su propio hogar, con personas a las que quieren y de las que dependen, que además exteriorizan un comportamiento socialmente correcto.

			Los abusadores de estas características suelen ser varones, casi en su totalidad cuando la víctima es una niña, y en dos de cada tres casos cuando lo es un niño (pese a que la ciudadanía no lo conozca, hay un 14 por 100 de agresores que son mujeres).

			El incesto padre-hijo no es estadísticamente una rareza. El incesto entre el padrastro e hija da cuenta del 18 por 100 de los casos. El incesto madre-hijo («gran incesto») es casi desconocido por lo que conlleva de tabú, pero por lo apreciado en mi desarrollo profesional trae consigo unas consecuencias gravísimas para el menor, en la mayoría de los casos irreversibles, pues puede significar una falta de desarrollo emocional y sexual. Las víctimas de incesto por parte de la madre o de mujeres suelen sentirse más aisladas al estar poco tratado este tema.

			Hay madres perversas que obtienen satisfacción estimulando al hijo con acciones repetitivas y realizadas de manera deliberada. Se caracterizan porque no permiten que el hijo se sienta de manera individualizada. Las personas incestuosas agreden contra sus hijos y lo hacen cual depredador a su presa, la acorrala, absorbe e impide que escape. Los niños suelen manifestar conductas violentas, pero el hecho es mantenido en secreto por la connivencia de la madre. A menudo estas madres han sido víctimas de esta misma situación. Son comunes rasgos de dependencia infantil, una relación matrimonial vacía y actitudes posesivas y sobreprotectoras hacia sus víctimas.

			Respecto al incesto padre-hija, se produce en hogares rotos, nace de forma insidiosa, y cuando los cónyuges pierden el deseo sexual. La madre declina en su autoestima. El padre impone su autoridad —muchas veces con violencia—. A veces la madre es consentidora. Blanca Vázquez7 afirma que la madre incestuosa suele «conocer» el incesto, aunque lo ignore, evitando cualquier verbalización al respecto y manteniendo siempre la duda. 

			La hija vive con tremenda angustia la conducta de sus dos progenitores.

			Ante la incapacidad de la madre para hacer frente a la situación, y las demandas del padre, la hija pareciera estar en connivencia con el incesto, descubriendo la agresión sexual sólo si el padre opta por otra hija para seguir cometiendo los mismos actos.

			El incesto es fruto muchas veces del alcohol. Suele iniciarse antes de la pubertad de la hija; con la llegada de la edad fértil aparece el miedo al embarazo de la hija, lo que pone fin en muchas ocasiones al incesto.

			El incesto puede influir en los miembros de la familia como8:

			—Una descarga de las tensiones entre el marido y la mujer.

			—La satisfacción y la gratificación sexual cuando es fácil de ob-tener y de seducir al objeto.

			—El secretismo, que incluye un grado de reconocimiento y fa-vor especial en la situación de la familia para la criatura.

			—Una descarga de intensa hostilidad (la venganza dirigida ha-cia la mujer ejercida en la persona de «su hija»).

			—El reestablecimiento de algún tipo de dinámica familiar o equilibrio.

			—La revelación del secreto cuando el incesto deja de ser necesario para la dinámica de la familia.

			Hablar del incesto, para las familias en las que sucede, es un gran tabú, al mismo tiempo que transgreden la prohibición universal de realizarlo. Pero hablemos de sus sentimientos, pues cuando el abusador es un familiar, como el padre, y posteriormente se comporta de una manera correcta, se produce un dolor insondable, una pena crónica. Brota un odio silencioso e imposible de verbalizar, el rencor recurrente, el miedo a no ser capaz de amar y/o entregarse.

			Emana el horror, la vergüenza, la necesidad de olvidar, de borrar, de superar un asco interno y cualquier sentimiento de connivencia, de responsabilidad compartida.

			La vívida percepción de que se ha sido lesionado sin solución se hace permanente, se aprecia que la confianza en el ser humano ha sido quebrada.

			Se siente que se es víctima de por vida, sin poder verbalizar la causa ante los demás, salvo en los Centros de Ayuda a Víctimas de Agresiones Sexuales (CAVAS).

			Tras emitir por antena estas mismas palabras, una oyente del programa de radio nos contestaba así:

			En estos momentos no puedo decir nada, sólo gracias por poner en palabras mis sentimientos.

			Creo que me ha salvado mi marido, aunque no sabe nada, y su familia por quererme mucho. Sólo lo sabrá el día que mi padre esté enterrado. Gracias eternas, jamás lo había dicho a nadie.

			Algunos de los síntomas que suelen exteriorizarse cuando se ha sido víctima de incesto son: 

			—Dificultad para mantener la concentración.

			—Trastornos psicosomáticos.

			—Conducta sexual no acorde a su edad.

			—Masturbación compulsiva.

			—Terrores nocturnos.

			—Enuresis (en los más pequeños).

			—Sentirse mala, sucia.

			—Pérdida de la confianza en los demás y en sí misma.

			Son pensamientos, emociones y conductas negativas que no va a poder controlar. Si al contar los hechos incestuosos no es creída por su confidente, la situación irremediablemente se agrava. 

			Cuando el hecho es revelado, la familia incestuosa trata de mantener su imagen, y sus miembros niegan lo ocurrido, o niegan conocer lo que estaba pasando, no asumen su responsabilidad y minimizan los hechos o las consecuencias que pueda acarrear en el menor o en la propia familia. Suele ser frecuente que el agresor mantenga económicamente a la familia, y su encarcelamiento suponga un grave desequilibrio económico para la misma. 

			Una de las consecuencias del incesto a largo plazo suele aparecer en la dificultad para establecer relaciones emocionales y sexuales estables, la frialdad sexual y la promiscuidad. No es infrecuente encontrar a mujeres que ejercen la prostitución que fueron víctimas del incesto padre-hija.

			SECUELAS DEL ABUSO SEXUAL EN MENORES

			
				
					
							
							Ojos de Lluvia

							Laura (15 años). Víctima asaltada y
									violada.

						
					

				
			

			Me dirigía a mi casa, por la tarde, sobre las 19,30 h, cuando noté que un chico me seguía. 

			Era el mismo chico que me había seguido hacía dos meses. En esa ocasión se quedó mirando cómo me metía en el portal de mi domicilio. 

			Aceleré el paso y entré corriendo en el portal; no lo oí cerrarse y no paré hasta llegar a la puerta de mi casa. No pude cerrar, él empujaba con fuerza hasta conseguir entrar también dentro de mi casa.

			Estaba muy asustada, le pedía que se fuera una y otra vez. Él comenzó a hacerme preguntas sobre a qué colegio iba y si conocía a una chica que se llamaba Tania. Me pidió un vaso de agua y le dije que no tenía; él se enfado y me dijo: «O por las buenas o por las malas, tengo una navaja y te rajo, vamos a acabar mal». Le llevé el vaso de agua y se la bebió. Entonces me pidió dinero y le dije que no tenía; se asomó a la habitación de mis padres y me preguntó de quién era el bolso que había allí. Le dije que era de mi madre pero que no tenía dinero. Entró en la habitación y comenzó a abrir armarios y cajones, y a guardarse cosas en los bolsillos. Él estaba muy agresivo y me gritó: «No te muevas de aquí», por lo que me quedé en la habitación, estaba muy asustada. Le oía revolver cajones en la cocina, creo que buscaba dinero. Volvió a la habitación y traía un cuchillo grande en la mano; me empezó a amenazar poniéndomelo en la tripa mientras me decía: «Te puedo rajar el cuello y dejarte ahí en la cama tirada e irme a Alcorcón tranquilamente», «Enséñame las tetas, venga, quítate la camiseta». Se puso de rodillas y me dijo: «Si te veo las tetas me quedo tranquilo y me voy, te lo juro por mi abuelo que se murió hace un mes». Me subí la camiseta y le enseñé un pecho, esperando que se fuera, y entonces me dijo: «Bájate la falda y las bragas hasta los tobillos». Yo me negaba, entonces me puso el cuchillo en el cuello y me dijo: «Pero qué quieres, que te mate, que te raje». Se volvió a poner de rodillas, y yo le decía que no; se acercó y me volvió a poner el cuchillo en la tripa mientras me decía: «Que te bajes las bragas, que te quiero ver el coño», y cada vez me apretaba más fuerte el cuchillo en la tripa. «La próxima vez no te voy a avisar», me dijo. Me subí la falda y me bajé las bragas, entonces se abalanzó sobre mí y caímos en la cama, forcejeamos y pude subirme la ropa interior; seguimos forcejeando hasta caer al suelo, donde consiguió levantarme la falda y bajarme las bragas; me penetró vaginalmente, sin utilizar preservativo, eyaculando en el interior. Yo le gritaba que parara, que me estaba haciendo mucho daño, y él me decía: «Tú eliges, o te lo hago más suave o me la chupas dos veces», y siguió penetrándome. Veía todo como oscuro, no escuchaba nada, no oía nada, estaba como en un mundo apagado, en el que todo se había parado. Sentía cómo mi vida cambiaba, que era una pesadilla, que me estaba muriendo. Quería que acabase conmigo para no sufrir más, para no hacer sufrir a los demás, pero no se sabría quién lo estaba haciendo.

			Cuando terminó, señalando su pene me dijo: «Mira, me la has manchado, chúpamela para limpiarme»; como yo me negaba, cogió una prenda de ropa que había en la habitación y se limpió con ella. Me dijo que no me moviera de allí y se fue al salón. Estuvo revolviendo en los armarios y en la habitación de mi hermano, y se llevó un doble CD. Me dijo que no se lo contara a nadie y se fue. Llamé enseguida a mis padres; un coche patrulla nos llevó al hospital, después a la Fiscalía de Menores, donde denuncié los hechos.

			No había tenido ninguna experiencia sexual. Desde entonces me cuesta mucho dormirme por las noches, me despierto con cualquier ruido, tengo pesadillas y sudores. Antes de dormirme tengo que ver el cerrojo de la puerta y las llaves echadas. Duermo con la puerta de mi habitación cerrada, y necesito oír música para dormirme. En las comidas, necesito ver el plato lleno y como muy deprisa. Físicamente, no me veo provocativa (no daba razones para lo que ocurrió). Muchas veces me pongo triste y lloro. A veces tiemblo, nunca cojo el teléfono ni el telefonillo, me pongo nerviosa con eso. Si no me vienen a recoger al colegio me duele el estómago y llego llorando a casa. Me tranquilizo cuando mis padres me cogen de la mano.

			Cuando me miro en el espejo veo a una chica desgraciada, intentando superar el día a día que cada vez se me hace más largo. Antes era una chica alegre que quería terminar sus estudios.

			Mis amigas se han alejado de mí al contarles el tema, tal vez les da miedo y piensan que ellas pueden ser también víctimas, o tal vez no quieran juntarse con gente con problemas. Cuando las veo por la calle bajo la cabeza, otras veces les miento; son entrometidos, les interesa el morbo. 

			He cambiado de colegio, para evitar comentarios y encuentros con el agresor o su familia. 

			No lo podré olvidar, es una cosa que está grabada dentro de mí. Me gusta escribir, me sirve para desahogarme. 

			A veces sueño que mi vida acaba. 

			A veces me vienen pensamientos a la cabeza, pienso cómo sería mi vida sin aquel tropezón que me di, o cómo podría haber actuado él si me hubiera enfrentado; quizá él no hubiese dicho nada. También pienso en cómo puedo acabar conmigo, ya que hay veces que no puedo seguir viviendo. Se me junta todo, los estudios, este problema que incluye partes clínicos (me hacen pruebas para descartar enfermedades de transmisión sexual) y asistencia a la Fiscalía. No puedo aguantar más, ya que cuando vuelvo a casa, veo a los amigos de «eso», que se ponen de mal humor al vernos, y nos tenemos que cambiar de acera o calle. Todo se junta y es como una bola de plomo que tengo en el estómago.

			Mis padres están muy dolidos, a mi madre se le ve en la cara, mi padre está roto. 

			Yo intento parecer normal, pero estoy destrozada, muy dolida, no puedo conmigo misma, y muchas veces mi familia me tiene que levantar.

			Tengo secuelas psicológicas, «eso» me fastidió la vida, y ya nada me la va a arreglar. No quiero entablar nada con él, no tengo nada que decirle. Pensar que dentro de poco le volveré a ver por la calle me da miedo, por lo que me pueda hacer. 

			Tengo miedo por mi familia. En el barrio unos niños apedrearon a mi padre después de los hechos. La madre de «eso», cuando ve a mi madre por el barrio, la insulta en mitad de la calle. En el momento en que le vimos y llamamos a la policía, mi padre le sujetó para que no se escapara, por eso tendría algún cardenal y piensan que mi padre le pegó, por eso lo de la pedrada, y en comisaría nos vio a los tres (a mi padre, a mi madre y a mí).

			Me gustaría que le encerraran un año por lo menos, para darnos plazo a nosotros de encontrar un piso y alejarnos de esa jaula de leones, ya que encima las vecinas me acusan de que yo le dejé entrar.

			Le impondría un castigo severo, ya que no es sólo violación, sino intimidación, allanamiento de morada y transmisión de enfermedades.

			El caso estremecedor de la joven Laura trasluce lo que sufre una víctima de una agresión sexual, cómo son los primeros instantes, cómo se siente, cómo es a partir de entonces su día a día, cómo todo cambia desde ese nefasto momento. 

			Si usted ha pasado por esto sabe de lo que hablamos. Vayamos analizando detalles que ayuden a conocer su terrible experiencia y más concretamente las marcas que pudo haberle dejado.

			Las consecuencias físicas que puede presentar el niño o la niña que ha sido víctima de un abuso sexual pueden ser hemorragias en los genitales, lesiones, heridas, golpes, etc. Otros riesgos que conlleva el abuso son las enfermedades de transmisión sexual o el embarazo en las chicas adolescentes, infecciones en el tracto urinario, sangrados alrededor de la boca, el ano o la vagina, aumento de trastornos somáticos (dolores de cabeza, de estómago, etc.), vómitos, dolor en las zonas genitales, enuresis, encopresis, picores en genitales, dificultad para sentarse o caminar, o comerse las uñas o los labios hasta infectarlos.

			Pueden presentar algunos síntomas comunes a otras causas distintas al abuso, como autoestima deficitaria, bajo rendimiento escolar, alteraciones del sueño, reacciones psicosomáticas, dolores abdominales y sexualización de su conducta, por lo que a veces es difícil saber que el niño es víctima de abusos sexuales si no dice nada.

			Las consecuencias psicológicas pueden ser más o menos graves y dependerán de varios factores:

			—Del tipo de agresión que sufran, su frecuencia y duración, si se ha empleado la violencia y si ha habido violación y penetración o no.

			—Del grado de intimidad emocional o parentesco existente con el agresor.

			—De la edad del niño, de su personalidad, de las estrategias de afrontamiento de que disponga o del sentimiento de culpa que tenga.

			—Del entorno familiar, la respuesta por parte de los padres, o la percepción de ser escuchados o creídos cuando informan del delito sufrido. 

			—De la falta de apoyo social tras la revelación. 

			—De la participación en un proceso judicial.

			Así, la repetición de los abusos es un factor que agrava las secuelas. El niño, al no poder deshacerse de la situación, puede desarrollar un mayor sentido de culpabilidad e indefensión, viviendo una revictimización. En una familia conflictiva, disfuncional, es más probable que sigan repitiéndose los abusos y las secuelas ocasionadas por el mismo. Si los abusos son cometidos por alguien de confianza como el padre, las consecuencias para el niño son más graves. Se siente herido, traicionado y confuso. Quien le debía proteger le ha dañado, y puede conllevar la destrucción del vínculo familiar, que es una de las peores consecuencias del abuso intrafamiliar.

			La intensidad de los síntomas también está en relación con la reacción familiar ante la revelación. Si los padres expresan poca comprensión, el niño tendrá una peor adaptación. Las niñas presentan mayor índice de depresión cuando la madre presta menor apoyo.

			Se afirma que el abuso sexual, sobre todo cuando se da de forma reiterada y es llevado a cabo por personas vinculadas afectivamente al niño, supone una desestructuración de la conducta y de las emociones del menor y, en ocasiones, una interferencia grave en su desarrollo evolutivo9. Cuando el abuso lo realizan varios agresores, la gravedad se incrementa.

			Si bien no existe un síndrome de la víctima de abuso sexual, sí hay una sintomatología común en las víctimas. La conducta sexualizada y los síntomas del desorden de estrés postraumático son característicos.

			A veces no es fácil que el niño exprese sus pensamientos claramente, bien por su edad o madurez, o por la relación que mantiene con sus padres. En estos casos su comportamiento puede resultar un claro indicador de lo que está ocurriendo.

			Respecto a los trastornos físicos, es frecuente que el niño se sienta fatigado, con pérdida de apetito, síntomas gastrointestinales o urinarios cuya duración puede ser de al menos 6 meses y provocan un malestar clínico significativo. 

			Puede haber alteraciones del sueño porque le cueste dormir, o mantenerlo toda la noche, o bien puede tener una somnolencia excesiva. Además, pueden existir terrores nocturnos que implican un despertar brusco que se inicia con un grito de angustia. Las pesadillas son sueños recurrentes donde la víctima vive de nuevo el suceso. Si el niño es pequeño son originadas por la aparición de monstruos.

			Principales consecuencias a corto plazo del abuso sexual en niños y adolescentes
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			FUENTE: Echeburúa y Guerricaechevarría, 2000.

			El trastorno de estrés postraumático es más frecuente en las víctimas que han sufrido violencia o amenazas por parte del agresor10 y genera:

			—Reexperimentación del suceso traumático a través de pensamientos intrusivos, pesadillas y sueños terroríficos, malestar psicológico y síntomas psicofisiológicos al revivir lo ocurrido.

			—Evitación de los estímulos asociados al trauma y embotamiento de la afectividad. El niño se aleja de actividades, lugares o personas relacionadas con el suceso, y evita pensamientos, sentimientos o conversaciones asociados al trauma. Esto es, sufre una amnesia psicógena, aislamientos, bloqueo de la afectividad y de la capacidad lúdica, así como desesperanza ante el futuro.

			—Aumento de la activación psicofisiológica con alteraciones del sueño, irritabilidad, dificultades de concentración, nivel elevado de alerta y respuestas de sobresalto.

			El trastorno incluye además miedo (al futuro o derivado de las amenazas), ansiedad, depresión y culpa (referida a la desunión familiar generada por la revelación del secreto).

			Junto a estas secuelas más frecuentes la víctima puede experimentar un estado de confusión, distorsiones sobre sí mismo y los demás, así como problemas sexuales.

			En los niños, este cuadro puede adoptar la forma de un comportamiento desestructurado o agitado y presentarse con síntomas físicos como dolores de estómago y jaquecas o en forma de sueños terroríficos. 

			Los niños que han sufrido incestos o abusos sexuales continuos sufren las secuelas del silencio, un sentimiento equívoco de autoculpabilidad por connivencia, vergüenza, baja autoestima, a veces depresión, desconfianza... Pueden buscar el castigo o conducirse de forma promiscua. También es característico que alberguen sentimientos de cólera así como confusión de roles y límites.

			Los niños que sufren agresiones sexuales por un desconocido fuera del hogar mediante amenazas o violencia frecuentemente tienen dudas sobre su masculinidad y autoestima.

			Distintas secuelas, como vemos; pero llegados a este punto hemos de decir que las lesiones de carácter psíquico que sufre la víctima no se contemplan muy específicamente en las sentencias. 

			Las secuelas a corto plazo —aproximadamente en los dos años siguientes al suceso—, y partiendo de que un 75 por 100 de las víctimas presentan un cuadro clínico11, son: confusión y ansiedad, culpa, angustia y depresión, desconfianza, suelen sexualizar de manera traumática sus relaciones y dependencia emocional, y presentan posiciones prematuramente adultas12.

			Se identifican las consecuencias en un impacto psicológico que se refleja en una sexualización traumática, pérdida de confianza, indefensión y estigmatización.

			La sexualización traumática se refiere a la interferencia del abuso en el desarrollo sexual normal del niño. Éste aprende a usar determinadas conductas sexuales como estrategia para obtener beneficios o manipular a los demás, y adquiere aprendizajes deformados de la importancia y significado de determinadas conductas sexuales, así como concepciones erróneas sobre la sexualidad y la moral sexual.

			La pérdida de confianza con el agresor puede generalizarse a las relaciones con el resto de la familia.

			La estigmatización es sentida como culpa, vergüenza o pérdida de valor.

			El sentimiento de indefensión, como creencia en el niño de no saber cómo reaccionar ante las diversas situaciones planteadas en la vida real y de tener poco control sobre sí mismo y sobre cuanto le sucede, todo ello crea en la víctima una sensación de desamparo y un temor de lo que le pueda suceder en el futuro, provocando actitudes pasivas, poco asertivas y de retraimiento.

			Las niñas padecen más reacciones ansioso-depresivas, con el consiguiente abandono del interés por las actividades propias de su edad y por el entorno. Se encierran en sí mismas, son medrosas de muchas situaciones y se comportan de manera inactiva, apática, lo que dificulta su aprendizaje y evolución. En los niños son más frecuentes los problemas de comportamiento, agresiones sexuales y conductas violentas. En uno y otro sexo la inadaptación escolar y las dificultades de socialización surgen habitualmente.

			Si la familia no presta apoyo suficiente, son más frecuentes los problemas conductuales (agresividad, hostilidad, autolesionarse, demandas de atención).

			Las consecuencias en relación a la edad de los niños abusados son: 

			—En general los niños pequeños que están en la etapa preescolar muestran su dolor de una forma global, con conductas de retraimiento y con una pérdida de los aprendizajes y hábitos. Muestran algún tipo de conducta sexual anormal, como masturbación manifiesta, excesiva curiosidad, exhibicionismo o juego sexual con juguetes. Pueden sufrir ansiedad, pesadillas y desorden de estrés postraumático, alteración del sueño, depresión y agresividad. Ocasionalmente muestran estrategias psicológicas defensivas tales como negación y disociación. En otras ocasiones su ingenuidad y falta de entendimiento de los hechos puede servirles de escudo protector y sufrir un impacto menor. 

			—Los niños de educación primaria traslucen más los sentimientos de culpa y de vergüenza ante el suceso. El abuso se relaciona con conductas sexuales inapropiadas, miedo, pesadillas, baja autoestima, depresión, agresividad y problemas escolares. Algunos indicadores de comportamiento son mostrar vergüenza de su propio cuerpo, comer demasiado o no comer, llantos, hiperactividad o temor a la oscuridad.

			—Las víctimas adolescentes frecuentemente sufren depresión, aislamiento, baja autoestima, conductas autolesivas, antisociales, precocidad en sus relaciones sexuales o problemas de identidad sexual. Si el abuso sexual se concreta en realización o intento de coito y el ofensor tiene una relación parental con la niña o niño que se encuentra en la etapa adolescente, el abuso sexual se reviste de especial gravedad, pues la víctima toma conciencia del alcance de la relación incestuosa, con el riesgo de quedar embarazada, pudiendo conllevar fugas de casa, consumo abusivo de alcohol y otras drogas, implicación en conductas disociales e incluso pensamientos autolíticos con intentos de suicidio. Implicarse en conductas de riesgo, o bien generar sentimientos de venganza y violencia, va a depender de la reacción de sus allegados más directos.

			Otros indicadores de comportamiento que presentan los adolescentes
				son el aislamiento, evitar llegar a casa, mala autoimagen, no cuidar su higiene o
				arreglo personal, bajo rendimiento académico, absentismo en el colegio, ansiedad,
				tener sentimientos de suciedad y necesitar ducharse varias veces al día. 

			Los niños objeto de abusos sexuales intrafamiliares presentan más problemas internos (por ejemplo, trastornos del sueño, de la comida, miedos, fobias, depresión, culpa, vergüenza, cólera) y externos (problemas en la escuela, fugas de casa) que las víctimas de abusos sexuales extrafamiliares. 

			En todo caso, si bien los síntomas pueden ser muy variables, como veíamos en el cuadro anterior, los niños sí reflejan un intenso malestar emocional y una dificultad de adaptación a la vida cotidiana.

			Sucede que el niño se adapta al abuso sobre la base de una implicación y una distorsión de la realidad progresivamente mayor13. En estos casos, el niño consigue hacer una revelación superficial y en muchas ocasiones se retracta debido a una reacción negativa del ambiente. Tiene cinco fases: 

			—Impotencia: los niños víctimas de abuso sexual generan un fenómeno de indefensión aprendida, puesto que sus intentos por evitar el abuso resultan vanos. Poco a poco dejarán de intentarlo.

			—Mantenimiento del secreto: la manipulación y la amenaza a la que son sometidos les obliga a mantener una doble vida para salvaguardar el secreto y evitar la revelación. 

			—Entrampamiento y acomodación: si el abuso se prolonga en el tiempo, el niño poco a poco irá asumiendo el papel de pareja del agresor.

			—Revelación espontánea o forzada: cuando se llega a la revelación, suele ocurrir con un igual, pudiéndose producir bien de manera espontánea o bien forzada por un adulto al valorar los indicios.

			—Retractación: si no hay una intervención efectiva (incluso efectuándola), la retractación es frecuente, por culpa, vergüenza o miedo.

			LA REVELACIÓN

			Avancemos otro paso más.

			¿Por qué no lo cuenta? ¿Por qué no pide ayuda?

			Usted que ha vivido la experiencia del abuso conoce las respuestas. Si es familiar, ahora lo entenderá.

			En ocasiones la falta de confianza con los padres propicia no dar el paso, pero es el sentimiento de vergüenza, de culpa, de miedo, lo que le impide pedir ayuda. Además, a veces puede ser víctimas de amenazas y chantajes por parte del agresor para que no diga nada y mantenga el acto en secreto.

			Sus limitaciones verbales cuando son pequeños ponen en duda su credibilidad.

			Hay niños que viven en el silencio, en la desprotección. La madre conoce el abuso pero prefiere esconderlo. No saben si van a ser creídos, pero hemos de ser conscientes de que la mayoría de las alegaciones realizadas por los niños son verdaderas.

			Con su voz enmudecida impiden ser protegidos. 

			¿Qué hacer de manera inmediata?

			Si el niño le confía que está sufriendo abusos sexuales escúchele con absoluta seriedad. Anímele a que exprese sus sentimientos (hay que ser pacientes pues el niño está asustado, teme que no se le crea o que se le castigue). Erradique cualquier sentimiento de culpabilidad. Transmítale que ha comprendido y creído los hechos que le ha comentado. 

			El apoyo parental, principalmente creer su testimonio y protegerle, es esencial en la recuperación del niño. 

			Explíquele los pasos que va a seguir para ayudarle. Póngase en marcha, acuda al médico para que certifique los hechos; éste contactará con el médico forense al informar al juez de guardia o al fiscal de menores de guardia. Tras las medidas de detección de lesiones y enfermedades de transmisión sexual, y la exploración de embarazo y contracepción, se presentará denuncia en la comisaría o fiscalía y juzgados de menores. Se debe solicitar la presencia de abogado y psicólogo de atención a víctimas.

			Cuando un niño es víctima de abuso sexual lo primero que se debe realizar es cuidar sus lesiones, darle una atención psicológica y proporcionar apoyo al menor y a la familia.

			Una de las claves del abuso sexual es el secreto

			Sabemos que los niños no mienten en temas tan relevantes, no inventan, pero sí pueden ser coaccionados, generalmente de forma artera y afectiva, a declarar en falso.

			¡Cuidado por tanto!, porque entre los tópicos erróneos que circulan en el subconsciente colectivo está que los niños fantasean, engañan, denuncian sin causa justificada. No es verdad, lo declaro desde mi larga experiencia con rotundidad.

			Por eso me da miedo que el uso incalificable del niño por odio contra el que, hace no tanto, era el amor de su vida, pueda desvirtuar o poner en tela de juicio la veracidad del testimonio de la infancia o perjudique la credibilidad genérica de sus denuncias. ¡Bastante callan y padecen en la penumbra!, para que cuando salen a la luz sean interrogados bajo sospecha, en lugar de escuchados con ternura y desde la proximidad.

			Autoridades en la materia14 afirman que «las alegaciones realizadas por niños son en su mayoría verdaderas, al menos en un 70 por 100 de los casos».

			Cuando el niño cuenta el abuso, el problema familiar pasa a ser un problema conocido e intervenido por profesionales que se identificarán con los aspectos propios que les correspondan.

			Para usted y su familia supone cumplir los trámites exigibles, los exámenes médicos, las entrevistas, el arresto del agresor, la separación de la familia, la implicación en un proceso penal.

			Después de la revelación va a vivir situaciones de estrés adicionales que pueden influir en su estabilidad emocional. La pareja puede romperse, es posible que tenga que salir de su hogar como medida de seguridad o sea el propio agresor (en ambos casos supone una nueva situación de pérdida a la que adaptarse) y otras relativas a la intervención en un proceso penal.

			LA DENUNCIA
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			Mi padre, marroquí, nos abandonó cuando yo tenía aproxi-madamente 10 años. Vi cómo mi padre acuchilló a mi madre cuando yo tenía tres años. Como ella trabajaba, yo he vivido desde pequeña con mi abuela materna, que tenía mi tutela.

			A primeros de año estaba en casa de mi madre. Ella había empezado con los dolores del parto, y yo me había quedado sola en casa. Sobre las 2:00 h de la mañana llegó a casa Leo, su pareja actual, pues mi madre es separada.

			Leo tiene 26 años, es más joven que mi madre. Esa noche venía algo bebido y se sentó a mi lado. Empezó a decirme que me apreciaba mucho y que me quería cuidar como si fuera mi verdadero padre.

			Después se tumbó en la cama y empezó a llamarme. Me decía que me daba cinco euros si le daba un masaje en la espalda, yo le contesté que no quería.

			Poco después insistió, me decía que me daría quince euros y me compraba un chándal. Entonces acepté y le estuve dando masajes en la espalda unos minutos.

			Habían pasado casi dos horas. Leo se levantó al baño, estuvo vomitando, después vino a mi cuarto con el pijama puesto y se sentó en mi cama. Me dijo que tenía frío, que le dejara dormir conmigo, y yo le decía que no quería, que se fuera.

			En cuanto me descuidé se metió en la cama y comenzó a tocarme, me intentó bajar el pantalón del pijama pero yo me resistía.

			Me bajó el pantalón y las bragas, y me subió las piernas; entonces me violó.

			A los dos días se lo conté a mi madre, y me llevó al hospital para que me reconociesen, pero no pusimos ninguna denuncia.

			Cuando se lo conté a mi tía, ella llamó a mi abuela, que me acompañó a poner la denuncia. Me quedé a vivir con ella en Extremadura.

			Cuando cumplí 18 años regresé a Madrid para encontrar trabajo y tener más amigos. Se lo pedí a mi madre. La relación con ella ha sido correcta, y con mis dos hermanos de 8 y 6 años, hijos de mi madre y Leo, me llevo muy bien. Con Leo la relación no es buena, es distante. No tenemos conversaciones.

			Creo que le dolió la denuncia, pero no cambió su conducta ni me ha expulsado de casa. Quizá se deba a que no soy problemática. Considero que él valoraba positivamente el cariño que tiene a mi madre y el trato que yo doy a los hijos de él y de mi madre.

			Han pasado 6 años, y quiero quitar la denuncia porque Leo tendrá que ir a prisión durante 14 años por un grave hecho que hoy niego aunque interpuse una denuncia. Pensé que no iba a tener consecuencias. Yo tenía otra edad. Acusé a la pareja de mi madre de una violación que no existió. Quería separar a mi madre de ese hombre que no me caía bien. No quiero que pague por lo que no ha hecho.

			Volví a vivir con ellos porque no había pasado nada. Mantuve la denuncia para que mi madre le dejara, pero no le dejó. No me creyó. Ella piensa que lo hice por celos. No cree que Leo fuera capaz de realizar un hecho así. Yo quería protegerla, porque con mi padre lo pasó muy mal. 

			Ahora tengo una pareja, y estoy esperando un hijo de un hombre gitano casado y que tiene dos hijos y no se hace cargo del niño. Si Leo va a la cárcel, mi madre y yo nos tendríamos que poner a trabajar. Voy a retirar la denuncia, nadie sufrirá.
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